
 

 

 

 

 

 

 

En el Capítulo Anterior vinos que Jesús por fin llego a Jerusalén, pero... ¿Que habrá 
pasado después? 

Cuando llegó a Jerusalén, Jesús entró al templo. ¡No podía creer lo que veía!. Allí, en el 
templo, veía personas que estaban vendiendo ganado, ovejas y palomas para ser usadas 
como sacrificios en el templo. Allí había también mesas para que las personas pudieran 
cambiar dinero y pagar los impuestos del templo. Parecía más un mercado que una casa 
de adoración. 

A Jesús no le gusto lo que vio, no soporto ver todo esto y comenzó a echar a todos los 
que vendían y compraban, y a botar las mesas de los cambistas y sillas de los que vendían 
las Palomas; y Jesús les dijo: "Mi casa será llamada casa de oración; más ustedes lo han 
convertido en cueva de ladrones". 

Jesús ese día hizo una limpieza total en el templo. Sabemos que La biblia dice que somos 
templo y que el Espíritu de Dios habita en nosotros. 

Meditando este pasaje, ¿Que pasaría si Jesús visitará nuestra Casa? ¿Cómo nos 
encontraría? ¿Qué es lo que encontraría adentro? ¿Se enojaría? 

Estas preguntas no son para asustarnos sino para darnos ánimo, seguir adelante, 
corregir cosas y deshacernos de otras. 

Limpiemos nuestra casa, en ella habita el Espíritu de Dios y tiene que estar limpio. El 

Espíritu Santo no puede vivir en una casa sucia y llena de maldad, pero sí, en una casa 

aseada, en donde se adore a nuestro Dios. 

…  

De la mano con Jesús camino hacia DIOS 

Su Hna. Miriam MS.  
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Lea en familia: Mateo 21:12-17 
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